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que los lleveis á vuestro pueblo para que tengan cargo de doctri
naros y administraros los santos sacramentos. Y respondedme luego 
qué es vuestra voluntad, porque despues no haya otra cosa.» En
tonces respondieron ellos: << Besamos las manos de tu señoría, por
que en lo espiritual te tenemos por señor, y en todo nos haces mer
ced; mas sábete que lo que queremos es morir por los frailes de 
S. Francisco, antes que dejarlos y llevar otros en su lugar.» El 
obispo, conociendo en su semblante que no los sacarían de aquello 
por alguna via, vuelto á los religiosos que estaban á su lado, les dijo 
en baja voz, que le parecia no debian de tratar más de aquel nego
cio, sino disimular, pues de ello no podian sacar honra ni provecho, 
mas quedar afrentados, porque á los indios no permitiria el rey que 
se les hiciese fuerza en aquel caso. Y que puesto que ellos dijesen 
de sí por temor, ya no les podrían tener buena sangre. Y tambien, 
que doctrina de por fuerza y contra su gusto, no les podria ser útil 
sino peligrosa. Á los religiosos les pareció bien lo que el obispo 
decía, el cual vuelto á los indios que todavía estaban de rodillas, 
les dijo: « Levantaos, y quiten-os esos hierros, y idos con la bendi
cion de Dios á vuestras casas, y allá aguardareis á los padres, que 
luego los enviaré tras vosotros.» Ellos volvieron á responder que en 
ninguna manera querían que fuesen allá. Mas el obispo hizo que 
no lo oia, y dejólos ir á sus casas. Aquellos padres, por no dejar 
cosa que no probasen, ni piedra que no movie/en, por ver si apro
vecharía, enviaron otro dia siguiente uno de sus frailes echadizo, 
como que pasaba de camino, para ver cómo lo recibirían. Llegado 
aquel fraile á Guatinchan, como los indios lo vieron, todos se es
condieron, que no parecía hombre de ~llos, ni hu~o quien le abriese 
la puerta de la iglesia, y así durmió aquella noche en un portal, y 
hubo de pasar sin cena. Y otro dia en amaneciendo, no aguardando 
á hacer mas pruebas, tomó el camino de Tepeaca, donde fué á co
mer con los frailes de S. Francisco, y contó _lo que le había suce
dido, y de allí se volvió á dar de ello cuenta á su provincial. Visto 
poi: el obispo que no llevaba remedio en que los indios de Guatin
chan recibiesen otros ministros sino á los frailes de S. Francisco, 
escribió al provincial, rogándole mucho que volviese á encargarse 
de aquel pueblo y darle doctrina, consolando á aquellos pobres in
dios que habían andado penados y destraidos con harto dafio de sus 
hacenduelas y casas, que todo lo habían dejado por ahí perdido. 
El provincial, compadeciéndose de ellos, atento á que ya habían 
dejado su pretension los padres de la otra órden, y él había de su 
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parte cumplido la palabra, fué en persona á consolarlos y quietarlos. 
Cuando los indios lo supieron, no se puede decir el placer y alegría 
con que lo salieron á recebir, teniendo los caminos barridos, y ar
mados sus arcos triunfales de trecho en trecho, con tantas músicas 
y danzas y regocijo, que todo el pueblo no se ocupaba en otra cosa. 
Llegados á la iglesia, el provincial se excusó de la queja que contra 
él podían tener, diciendo que si los dejaba en poder de otros reli
giosos, no era por falta de amor y voluntad, sino por la mucha que 
les tenia, porque tuviesen de asiento ministros que siempre acu
diesen á sus necesidades espirituales y temporales, pues que él no los 
tenia para se los dar que estuviesen allí de asiento. Mas pues ellos 
se contentaban con lo que los frailes de S. Francisco hacían en 
su ministerio, que esto no les faltaría, ni frailes de asiento cuando 
se los pudiesen dar. Tras esto les predicó un sermon muy prove
choso, como letrado que era y hombre de gran espíritu, y gentil 
lengua mexicana. De esta manera quedaron los indios de Guatin
chan contentísimos á cargo de la órden de S. Francisco, visitándo
los por algun tiempo del convento de Tepeaca; mas muy en breve 
el padre Fr. Francisco de Bustamante (siendo electo en provincial) 
los proveyó de frailes que de con tino asistiesen, y desde á poco edi
ficaron un gracioso monesterio y despues una solemne iglesia, y 
es agora de los mas quietos y agradables pueblos de esta Nueva 
España. 

CAPÍTULO LIX. 

De lo que pasaron y padecieron los indios naturales de S. Juan Teutit1a(an por tener 
doctrina de los frailes de S. Frands(o, 

EL pueblo de S. Juan Teutiuacan en el principio de su conver
sion á la fe, fué doctrinado de los frailes de S. Francisco, como lo 
fueron todos los demas de esta Nueva España. Despues de algunos 
años, por haber entrado y fundado monesterio una legua de allí re
ligiosos de otra órden, tomaron por cercanía la visita de S. Juan, 
y tuvieron cargo de aquellos indios por algun tiempo. Sucedió en 
el año de mil y quinientos y cincuenta y siete, que aquellos reli
giosos que los tenían á cargo, considerando que aquel pueblo de 
Teutiuacan era de buena poblacion (porque en aquel tiempo tenia 
dos mil vecinos), y que á ellos les sobraban religiosos para ponerlos 
allí de asiento, acordaron de edificar tambien allí monesterio, y 
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comenzáronlo á tratar con los indios del 'mismo pueblo, á los cua
les parece que no cuadró esta determinacion. Lo uno ( segun ellos 
despues dijeron), porque temieron la costa y trabajo en que los ha
bian de poner, haciendo grandes edificios; y lo otro, porque tam
bien tenian esperanza de alcanzar ( andando el tiempo) frailes de 
S._ Francisco. Y como los indios no quisiesen venir en ello, por 
esto y por algunas otras ocasiones que juntamente se debieron de 
ofrecer, se desgraciaron con aquellos religiosos que los tenian á 
su cargo, y acudieron á un capítulo que los franciscos celebraban en 
México en aquel año de cincuenta y siete, y pidieron les diesen 
frailes que asistiesen en su pueblo. Era esto en tiempo del padre 
Fr. Francisco de Mena, comisario general de esta Nueva España, 
y del padre Fr. Francisco de Bustamante, provincial de esta pro
vincia del Santo Evangelio, los cuales los despidieron, diciendo que 
no tenian frailes que darles, y que se contentasen con la buena doc
trina de los religiosos que los tenian á su cargo. Mas no obstante 
esta respuesta, los indios dijeron que no habian de parar hasta que 
les diesen lo que pedían. Y aunque los frailes de S. Francisco no los 
querian oir en el caso, no dejaban ellos de solicitar su negocio por 
todas las vías que podian. Sabido por los padres que los tenian á 
su cargo lo que·aquellos indios andaban procurando, envió luego el 
provincial de aquella órden dos religiosos para que asistiesen en 
aquel pueblo. Mas no acudió indio alguno ni india á verlos, ni á 
su llamado, más que si nunca los ovieran conocido. Lo cual visto 
por los padres de aquella órden, dieron noticia de ello al virey y al 
arzobispo de México, suplicándoles lo mandasen remediar. Fueron 
á esto, por mandado del virey, el alcalde mayor de Tezcuco, Jorge 
Ceron, y por el del arzobispo su provisor el licenciado Manjarres; 
y llegado el alcalde mayor hizo pedazos la vara á uno de los alcal
des de aquel pueblo, y al otro se la quitó, y mandó azotar públi
camente en la plaza á todos los alguaciles. El provisor por otra 
parte hizo tambien azotar á todos los indios de la iglesia, y los tu
vieron desnudos y maniatados mientras se dijo una misa, y todo 
esto se hizo como á rebeldes porque no querian obedecerá sus mi
nistros. Partidos de allí el provisor y alcalde mayor dejando á los 
religiosos en posesion del monesterio, ellos mandaron luego pintar 
en la portería al santo patron de su órden, y otro santo ó santos de 
la misma órden, como por muestra de estar allí aposesionados, y ser 
aquel su monesterio. U na noche ( sin poderse saber quién lo hizo) 
hallaron borradas las imágines de los santos. Á la mañana, visto 
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aquel atrevimiento y desacato, los religiosos que allí estaban, so
bre sospecha encerraron en cierto aposento á un indio que se decia 
Juan Marin y lo azotaron reciamente, y á otros con él. Estándolos 
azotando para saber de ellos quién habia hecho aquella insolencia, 
llegaron unos religiosos dominicos á la portería, y para abrirles y 
recebirlos y hacerles caridad, dejaron encerrados á aquellos indios 
en una pieza. Mientras cumplían en dar recado á los huéspedes, hi
cieron los indios un agujero en la pared del aposento, y por allí se 
acogieron. Querelláronse los padres al arzobispo del desacato que 
los de aquel pueblo habian tenido contra las imágines de los santos, 
y volvió otra vez el provisor á aquel pueblo sobre ello, y castigó 
algunos por sola sospecha, aunque nunca se pudo saber de cierto 
quién lo hiciese, ni de ello pareció indicio alguno. Visto por aque
llos padres que de cada dia iban empeorando los indios, pidieron 
al virey que enviase allí un juez y gobernador indio de otro pueblo 
para que los apaciguase y pusiese en órden y concierto, el cual en
vió á un principal del pueblo de Colhuacan, llamado D. Andrés, 
con ambos cargos de juez y gobernador. Llegado este á S. Juan, 
prendió algunos principales y otros álgunos de la gente popular, y 
los puso en la cárcel con prisiones y en cepos; mas como casi todo 
el pueblo era de una voz y opinion, de noche horadaron la cárcel y 
sacaron todos los presos y pusiéronlos en salvo. En este tiempo 
habia en el pueblo solos cinco ó seis indios de parte de los religio
sos, y estos descubrieron al indio juez dónde tenia el pueblo escon
didos mas de cuatro mil pesos de la comunidad, en dinero y en otras 
cosas. El juez los recogió y volvió á meter en la casa y caja de la 
comunidad. Estos mismos indios avisaban á los religiosos de todo 
lo que el pueblo y principales hacian y concertaban. Venido á saber 
esto por el comun, cogieron á algunos de ellos en sus casas, y á 
otros á doquiera que los topaban, y los trataron muy mal, hasta 
dejarlos por muertos, y demas de esto les aportillaron las casas, y 
los iban echando del pueblo. Sabido esto por los religiosos, salie
ron á favorecer á alguno de ellos, y comenzaron á maltratará otros 
de los contrarios, por donde se alborotaron los indios y se les des
comidieron apartándolos á rempujones. Y al juez, que tambien salió 
en su favor, lo trataran mal, si acaso no se hallara en el pueblo el 
encomendero Alonso de Bazan, que con la espada desnuda por ame
drentar á los indios los hizo arredrar, y con su ayuda se volvieron 
los religiosos á su monesterio, y Bazan llevó al juez consigo. Visto 
por estos padres que tan mal les iba con los indios, tornaron á ocurrir 
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al virey y audiencia real, diciendo que el pueblo de S. Juan T eutiua
can estaba alzado. Proveyóse que fuese luego allá el doctor Zorita, 
uno de los oidores, hombre muy cristiano, y por su bondad amado 
comunmente de los indios. Llevó consigo hasta diez españoles, y 
por otra parte fué el alcalde mayor de Tezcuco con algunos hom
bres. Al doctor Zorita salió á recebir dos leguas poco menos de allí 
el cacique del pueblo D. Francisco Verdugo, señor natural, con 
todos los indios, hombres y mujeres. Diéronle unas rosas, y en 
ellas unas hojuelas colgadas que relucen como oropel. Y no faltó 
quien dijo que le habian dado rosas de oro para cohecharle, y que 
así no haria justicia. El oidor lo supo, y envió las rosas á los re
ligiosos para que viesen lo que era. Llegado al pueblo hizo juntar 
todos los indios, y hallando por la informacion que tomó, ser el 
pleito de Fuenteovejuna, y que no habia que culpar mas á unos que 
á otros, por solo que no dijesen habia ido en balde, hizo pren
der hasta sesenta indios, y de estos mandó echar en obrajes los 
veinte para que sirviesen por seis meses en escarmiento y aviso de 
los otros, y á los cuarenta mandó soltar, y con esto se volvió á 
México. Partido de allí el óidor, parecióles á aquellos religiosos 
que el mejor camino era atraerá los indios por medio y persuasion 
de los de la órden de S. Francisco, y entre otros que llevaron para 
este efecto fué uno el guardian de Otumba, Fr. Juan de Romano
nes, á quien los indios tenian grande amor y respeto, por ser varon 
santo, y saber escogidamente su lengua. Este les predicó muy á su 
contento, hasta que llegó al punto de persuadirles que se sosegasen 
y quietasen, mostrándose agradecidos á la merced que Dios les ha
cia en darles por ministros á aquellos padres que tenian cargo de los 
doctrinar, y no curasen de pretender otra cosa, porque no la habían 
de alcanzar. Á estas palabras luego se alborotaron, y alzaron todos 
un alarido de manera que no le dejaron pasar adelante, y así se hubo 
de bajar del púlpito. Subióse luego en él uno de los dos que resi
dían en aquel monesterio, para decirles que porqué no oian la pre
dicacion de aquel tan venerable padre y callaban á 1~ que decia. 
Y.comenzándoles á hablar, diéronle tanta grita y dijéronle tantos 
denuestos, que no pudo ser oído, y así los hubieron de dejar. Y por 
mucho que algunos religiosos franciscos en veces les aconsejaron y 
importunaron que recibiesen con contento á aquellos padres, nunca 
aprovechó. Visto, pues, por ellos que los indios perseveraban en 
su porfia, suplicaron al virey mandase prender al cacique D. Fran
cisco, y á los mas principales de ellos, y los llevasen México á la 
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cárcel de corte, porque hasta aquel tiempo no habian entendido muy 
claramente que aquellos les eran contrarios, sino que. el co~un del 
pueblo era el que se alborotaba sin las cabezas. El v1rey dio luego 
mandamiento para que Jorge Ceron, alcalde mayor de Tezcuco, los 
prendiese. Mas ellos fueron avisados y se salieron del pueblo, y 
tras ellos la mayor parte de la gente, y alzaron todo lo que tenian 
en su comunidad, sin dejar cosa alguna, y con esto faltó el servicio 
y la comida á los religiosos, que de antes no dejaban de ~árselo, 
porque hacian rostro el cacique y los <lemas principales, y faltando 
ellos faltó todo. Visto esto, enviaban por comida y lo <lemas nece
sario á su convento, que estaba una legua de allí. Y á los indios 
que enviaban, salian otros de traves y quitábanles las cartas que 
llevaban, y á otros la comida que traian, y aun á algunos aporrea
ban; de modo que los pobres frailes no sabiendo qué remedio tener, 
acordaron de ir á verse con su provincial, el cual recibió grande 
enojo de que hubiesen dejado la casa, y con razon, porque sabido 
por el cacique y principales con la demas gente, acudieron la noche 
siguiente al monesterio, y abrieron todas las puertas, y sacaron 
todos los ornamentos y lo <lemas que habia dentro en la casa, sin 
dejar alguna cosa, salvo el monesterio aportillado sin quedar en él 
cosa sana. Volvieron los religiosos á cabo de dos ó tres dias, y como 
hallaron la casa tan mal parada, fuéles forzado dar luego la vuelta, 
y de esta vez nunca más volvieron de asiento, porque sucedió que 
el pueblo estuvo casi despoblado por espacio de tres meses. Corno 
vió el cacique D. Francisco que en este medio, ni los frailes vol
vian, ni la justicia á prenderlos, vínose á una visita de su pueblo 
que se dice Santa María, media legua de la cabecera. Y allí juntó 
toda su gente, y estuvieron algunos dias sosegados, acudiendo á 
misa al convento de Otumba, y á veces algunos religiosos caminan
tes se la decian en la misma estancia donde estaban. Tuvo el virey 
noticia de cómo estaban en aquel lugar todos juntos y algo sosega
dos, y envió á prender al cacique y á los principales, aunque no 
hubo efecto, porque ellos tuvieron noticia de lo proveido antes que 
los prendiesen, y la noche antes que llegasen los ejecutores de este 
mandato en tres días del mes de Febrero á las diez de la noche salió 

' el cacique D. Francisco y sus principales y todo el pueblo tras ellos, 
hombres y mujeres, sin quedar persona alguna en el lugar, siendo la 
noche de grandísima escuridad y tempestad de agua, por donde les 
sucedieron grandes trabajos y desastres de aquella salida. Murieron 
sesenta personas sin confesion, y veinte nifios sin el agua del bap-
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tismo. Estuvieron fuera de sus casas un año entero; gastaron de 
lo que tenian en su comunidad mas de cuatro mil pesos, y de par
ticulares, perdidos y hurtados, mas de seis mil. Con todos estos 
trabajos, viendo que no podian alcanzar lo que pretendian, hicieron 
una informacion de todo lo pasado y enviáronla á España con el 
relator Hernando de Herrera, el cual les trajo de vuelta una cédula 
real en que S. M. mandaba que no se les hiciese fuerza á recebir 
otros religiosos que los doctrinasen, sino lo que ellos querian y pe
dian de la órden del padre S. Francisco. Empero, antes que esta 
cédula llegase fueron consolados, porque mientras el ~elator iba y 
volvia de España, como aquel pueblo pasaba tan intolerables tra
bajos fuera de sus casas y por tierras ajenas, juntáronse muchos in
dios y indias de la gente pobre, y fueron á México mas de cuatro
cientas personas, y entraron así como iban desarrapados y miserables 
ante el virey y audiencia real, clamando todos á una voz y pidiendo 
justicia, diciendo el grande agravio que se les hacia trayéndolos 
así muertos de hambre, peregrinando tanto tiempo fuera de sus 
casas. Respondiéronles que se volviesen á ellas y que se les baria 
justicia, y intercediendo algunas personas principales con el virey, 
envió un perdon general á todo el pueblo, y en particular á D. Fran
cisco y á los principales, y licencia para que fuesen á la doctrina á 
do ellos querian. Y porque mejor se quietasen, el mismo virey rogó 
al provincial de los franciscos, que á la sazon era Fr. Francisco de 
Toral, obispo que despues fué de Yucatan, que les diese frailes que 
los doctrinasen, y con esto dentro de tres dias se pobló el pueblo 
como de antes estaba. Duró esta afliccion de los indios de S. Juan 
Teutiuacan por espacio de dos años, en que padecieron tantos y 
tan grandes trabajos, que no se pudieran contar sin muy larga his
toria, y aquí se suman con la brevedad posible. Y es cierto quepa
decieran todo cuanto se les ofreciera, hasta morir todos ellos, ó al
canzar lo que deseaban, que era tener frailes de S. Francisco en su 
pueblo. Y cuando lo alcanzaron fué tanta su alegría, que olvidaron 
todas las angustias pasadas, y con gran contento hicieron en pocos 
días un devoto monesterio y una buena iglesia de cal y canto, y 
están en paz y tienen doctrina. Nuestro Señor los tenga de su mano, 
y á todos nos dé su gloria. Amen. 
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CAPÍTULO LX. 

Dt Jo que padtcitron los indios del pueblo dt Ttbuatan, por no perder la dottrina 
de los frailes dt S. Fran,ú,o. 

EL pueblo de Tehuacan ( como arriba en este tercero libro se hizo 
mencion) fué de los segundos donde poblaron los doce primeros 
evangelizadores, por la buena comarca que tenia de otras muchas 
provincias que caen algo lejos de México. Y como en aquel tiempo 
que poblaron no tenian ojo sino solo á la conversion de las ánimas, 
edificaron su monesterio en el mismo lugar á do los señores y mas 
principales residian, sin advertir que aquel sitio era pestífero de 
muy caliente y húmido, por estar en lugar bajo y en abrigo de unos 
grandes cerros que no dan lugar á correr algun aire saludable, á cuya 
causa era aquella habitacion muy enferma, y en ella apenas se cria
ban niños, que luego se morian los mas de ellos. Esto se echó de 
ver despues andando el tiempo, muy claramente, porque no iba 
fraile á morará aquella casa que luego no cayese enfermo, y lo mismo 
experimentaban en los indios de aquel sitio, que á mucha priesa iban 
en diminucion, en especial por no se criar los niños chiquitos. 
Á esta causa los religiosos persuadieron á los principales que se 
mudasen á otro sitio que con mucho cuidado eligieron en lugar 
templadísimo, airoso y de buena tierra, donde se hacen las mejores 
uvas, granadas y membrillos dulces que hay en esta Nueva España, 
y muchos melones. Á los principales, convencidos de la sobrada 
razon que para ello habia, les pareció muy bien, y lo aceptaron 
de palabra, sin alguna contradiccion, y tomaron sus solares; mas 
venidos al facto de pasarse á ellos, como estaban hechos á sus casas 

antiguas y los indios de su natural son tardíos y flojos, y mucho 
mas los de tierra caliente, y por otra parte jamas les falta ocupa
cion en servicio de españoles, nunca acababan de menearse, sino 
que de hoy á mañana lo iban dilatando, cumpliendo con los frai
les de sola palabra, y en esto se pasaron algunos años. Ofrecióse 
en el de mil y quinientos y sesenta y ocho ( siendo provincial el 
padre Fr. Miguel Navarro), que fué necesario desamparar algunos 
monesterios, porque en aquel tiempo, mas que en otro, hubo mucha 
falta de frailes, por no haber venido en aquella sazon ( como solian) 
de España, y acá eran pocos los que tomaban el hábito, tanto que 

45 
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se hubieron de dejar siete ó ocho monesterios, con acuerdo que fue
sen los mas remotos del corazon de la provincia, y como Tehuacan 
era uno de estos, y á do menos los frailes quisiesen irá morar, hú
bose tambien de dejar, visto que los indios no cumplian lo puesto 

de mudarse al buen sitio que tenian elegido. Esta dejada de casas 
(porque fuera imposible tener efecto si los indios de aquellos pue
blos tuvieran de ella noticia) ordenóse con grandísimo secreto y 
cautela, de suerte que en un mismo dia llegasen las cartas del pro
vincial á todas aquellas casas, en que mandaba por santa obedien

cia y so pena de excomunion ipso facto á los frailes que en ellas re
sidian, que con todo el secreto y disimulacion posible se saliesen de 
ellas, y cada uno fuese á la parte que se le señalaba. En Tehuacan 
estaba ya fuera el guardian, y solo un sacerdote se halló en casa 
cuando llegó este mandato, y para poderlo cumplir de secreto como 
se le mandaba, escribió á un clérigo su devoto, que residia cinco · 
leguas de allí, rogándole le enviase media docena de indios de carga, 
cada uno con su cesto de los que ellos usan de acarreo, como que 
los queria para con ellos enviarle alguna fruta de la mucha que por 
allí se hace, y no era sino para con ellos sacar los libros que los frailes 

tenian en aquel convento de su uso y enviarlos á otra parte, que 
así se lo mandaba el provincial. Venidos los indios que le envió el 
clérigo, cargólos de los libros y enviólos mas de dos horas antes 
del dia, porque no fuesen sentidos. Mas los principales de Tehua
can, que estaban avisados (segun despues dijeron) de cómo los que

rian dejar los frailes, tenian puestas guardas por todas partes, y 
viendo que se despachaban indios de otro pueblo cargados, con tanto 
secreto y á tal hora, dieron mandato y salieron á ellos mas de quince 
hombres y quitáronles los libros que llevaban, y guardáronlos en 
la casa de su comunidad sin decir nada al fraile. El cual siendo avi
sado de esto por carta del clérigo, quiso desvelarlos dando otra sa
lida al enviar de los libros; mas ellos le dijeron que no pensase de 
engañarlos, porque de antes estaban muy sobre aviso y ahora se 
certificaban de lo que les habían dicho, que los querian dejar; por 
tanto que los perdonase, porque ellos lo habían de guardar con mu

.cho cuidado y no lo habían de dejar salir de su monesterio, pues 
estaban obligados á mirar por lo que cumplía á su pueblo. Otro 
dia siguiente amanecieron cerradas á piedra lodo todas las entradas 
del patio de la iglesia; sola dejaron una pequeña puerta, echándole 
llave, porque nadie entrase ni saliese sin que supiesen quién era y 

qué llevaba. Otro dia adelante amaneció tapiada la portería del mo-
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nesterio, dejando solamente un pequeño aguj_ero por do_ en~rase y 
saliese ágatas ·un indio. De dia venían al pat10 1:1uch~s indias ~on 
sus criaturas y traían sus piedras de moler, y allt mohan y hacian 
su comida, y lo demas del tiempo hilaban su algodon, armando sus 

tendezuelas que les hacian sombra, y esto era para hacer su _guarda, 
arque los hombres la hacian de noche. Las cartas que veman para p . . 

aquel religioso no se las daban sin examinarlas primero, porq~e _s~ 
eran del provincial no viniesen á sus manos. Con todo_ eso rec1b10 

una en que le mandaba por censuras,_ que pues no pod1a sacar ~el 
convento los libros y ropa de los frailes, procurase por _todas vias 
de salirse dejándolo todo. Para cumplir esto buscaba el tiempo que 
le parecía mas oportuno, y acometió de salirse algunas veces; mas en 

eriéndolo intentar hallaba que se le ponian delante un escuadran d~ mujeres hechas una piña, como s~bian que el fraile no ha~ia de 
poner sus manos en ellas, en especial que echaban las prenadas 

delante porque menos se atreviese á. ~largar el_ paso, á cuya ca~sa 
no le era posible cobrar ni un solo pie de c~n::no, antes 1~ hac1an 
volver atras. Avisado de esto su prelado, escnb1endole con cierto ca

ballero que para irá Guatimala ~abia_de pasar ~o_r allí, le mandó que 
inguna manera les diiese misa m les administrase algun sacra-en n ~ . 

mento, porque no les siendo su estada de ~ro~echo l? dejasen salir. 
y como á esta persona principal no le podian 1mped'.r el hablar con 
el fraile, húbole de dar la carta sin saber lo que vema en ella, mas 

de cuanto habia prometido al provincial de se la dar en su mano. 
y este fué el remedio eficaz para que lo dejasen salir á cabo de tres 

meses ó poco menos que lo tenian en~errado, ?orque ~ándoles á 
entender lo que se le mandaba, y que sm re~ed10 lo hab1a de cum
plirá la letra, viendo que su estada n~ l:s hab1a de ser de pro~echo, 

al obre fraile lo habían de tener afligido y desconsolado, dieronle 
y p . .b . . El 1· . 
lugar á que se fuese, a~nque :ºn mcre1 le sent~m1ento. , re 1g10so, 
por no ver el que hanan al tiempo de su partid~, acordo ~e madru
gar muy de mañana y salir ?uen rat~ antes del dia, entendiendo que 
en aquella hora todos estanan durmiendo en sus casas; e1:1pero su
cedió muy de otra manera de lo que él pensaba, porque saliendo por 

'la portería para ir su camino, halló que to~o _el pueblo (no solo de; la 
cabecera sino tambien de las aldeas y subJetos) estaban en el patio, 

hombre; y mujeres, con muchas hachas ~e tea enc:ndidas,_con tanta 
claridad como si fuera de dia. Y en viendo salir al fraile ~or ~a 
puerta, todos ellos levantaron un llanto y alarido: que parecia dta 
del juicio. Y consolándolos él, luego comenzaron a ponerse en pro-
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cesion, los hombres por una parte y las mujeres por la otra, y hicie
ron dos hileras, conforme á su uso, que tomaban cuasi una legua, 
hasta una iglesia que se dice San Pedro, donde les amaneció, que 
hasta allí no lo quisieron dejar, y allí por su ruego les dijo misa, y 
dicha, se volvieron á Tehuacan, aunque no todos, porque algunos 
de los principales ( y aun sus mujeres) fueron tras él hasta Teca
machalco, que son diez leguas. Y es de advertir que todo el tiempo 
que tuvieron á este religioso detenido, anduvieron los principales 
del pueblo ocupados en ir á México y á otras partes, remudándose 
á veces, solicitando á los religiosos viejos que habian sido sus guar
dianes, y á otras personas principales, tomándolos por terceros para 
que no les quitasen los frailes, y lo mismo comenzaron á proseguir 

. despues que salió el que tenían para que lo volviesen; mas fué en 
balde su diligencia, ¡jorque apenas había salido cuando el obispo de 
Tlaxcala, que estaba alerta aguardando, al punto envió de presto 
un clérigo honrado que tenia por visitador de su obispado, llamado 
Luis Velazquez, para que tomase la posesion de aquella casa y igle
sia como desamparada de ministros, y asistiese allí en su nombre, 
administrando á aquellos indios los santos sacramentos. Y puesto 
que los indios no quisieran dar lugar á ello, no lo pudieron resistir 
porque fué allí metido el clérigo con mano y autoridad de la justicia 
real. Y así quedaron debajo de su ministerio mucho contra su vo
luntad. Pasados algunos pocos dias sucedió que un fraile francisco, 
sacerdote de la provincia de Guatimala, llamado Fr. Juan de Ocafla, 
habiendo venido á México á sus negocios, daba la vuelta para su 
provincia pasando por Tehuacan, que es el camino real, y llegado 
al pueblo, el clérigo lo recibió con caridad en el monesterio, donde 
durmió la noche que llegó. Los indios, viendo que tenían dentro 
del monesterio fraile francisco, no se les sufrió el corazon de dejar 
perder aquella tan deseada oc:;ision, y concertaron entre sí lo que 
otro dia siguiente pusieron por obra, y fué que cuando por lama
flana el fraile, dicha misa y almorzado, se quiso partir, acompañán
dolo el clérigo para lo despedir, salió el primero por la portería, y 
los indios, que estaban sobre aviso, echaron mano del fraile y detu
viéronlo dentro, cerrando de golpe la puerta de la portería y dejando· 
al clérigo de la parte d~ fuera, y acudieron luego algunos de ellos á 
su aposento donde tenia su ropa, y tomándola toda echáronsela por 
la ventana del coro, diciéndole que se fuese con Dios y los dejase, 
que aquella casa era de S. Francisco y á él no lo habían menester. 
El fraile encerrado hallóse confuso, y aunque pudiera con amenazas 
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ponerse en su libertad, compadecióse de los indios, que vió luego la 
casa llena de ellos rogándole con lágrimas que los redimiese de 
la fuerza que sin culpa les habian hecho en quitarles sus frailes, en 
quien tenian todo su consuelo y abrigo, y tanto le movieron que 
hubo de condescender con su pretension y hacerse con ellos. El 
clérigo por la parte de fuera comenzó á hacer bramuras, mas viendo 
que no le habian de aprovechar, porque ya todo el pueblo, hombres 
y mujeres, grandes y chicos, estaban con él y contra él, amenazán
dole que se fuese por bien y le llevarían su hato, y donde no qui
siese que todo se le perderia, tuvo por bien de dejarlos, acordando 
de buscar el remedio por mano de la justicia acudiendo á su prelado 
el obispo de Tlaxcala, el cual luego envió con él su peticion y que
rella á la real audiencia de México, y fué proveido que Jorge Ceron, 
alcalde mayor de Tepeaca, fuese á castigar aquellos indios y á com
pelerlos que recibiesen al clérigo. Mas como ellos supieron por 
aviso de sus espías que Jorge Ceron iba con acompañamiento de 
españoles, levantaron rancho todo el pueblo junto, y llevando con
sigo al fraile para que los guiase y consolase en lo espiritual, fué
ronse por los montes y lugares despoblados, teniendo por menos 
mal desamparar las casas de su habitacion, que perder el abrigo y 
amparo que tenian debajo del hábito del padre S. Francisco. De 
esta manera anduvieron peregrinando ( como los hijos de Israel 
por el desierto) por espacio de dos ó tres meses, hasta que les 
pareció que su negocio estaria olvidado de parte del obispo y por 
consiguiente de la justicia, y volvieron al pueblo haciendo en él su 
asiento como solian. Siendo avisado de esto Jorge Ceron, y deján
dolos descuidar por algunos días, cuando menos se cataron dió sobre 
ellos con mano armada, y prendiendo á los mas principales hizo 
castigo en los que le pareció, porque si culpa habia en lo hecho, 
todos en general la confesaban, y amenazándolos con la horca si 
no quisiesen recibir al clérigo por su ministro, todos se ofrecian á 
la muerte, diciendo sin algun temor que luego los podia ahorcar, 
porque en ninguna manera habian de recibir en su pueblo otros 
ministros si no fuesen frailes de S. Francisco. Sobre esto hubo mu
chas demandas y respuestas, muchas idas y venidas á México, pa
deciendo en este intervalo muchos de ellos prisiones, otros azotes, 
y otros andando huidos y desterrados de su natural, hasta que el 
doctor Villalobos que presidia en la real audiencia de México por 
falta de virey, siendo informado de la cualidad de la gente que era 
la de Tehuacan, y la entrañable devocion que siempre habían tenido 
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y tenian á la órden del padre S. Francisco, y que los frailes solamente 
los habian dejado por no se querer mudar del mal sitio donde estaban 
al bueno que tenian elegido, porque aquel pueblo no se perdiese, 
dió órden cómo el obispo desistiese de la querella puesta y preten
sion que tenia, y que los f..ailes franciscos volviesen á tener cargo 
de aquellos indios, aunque para este tiempo (segun se dijo) habian 
faltado del pueblo mas de quinientos vecinos, de ellos muertos con 
los muchos trabajos que pasaron, y de ellos huidos. Los que que
daron, escarmentando en lo pasado, dejaron luego el sitio viejo 
contrario á la salud, y en muy breve tiempo poblaron el nuevo, 
donde con el aliento y calor de los frailes edificaron un alegre mo
nesterio con su iglesia de bóveda, que en el tiempo presente es de 
mucha consolacion para los que allí moran. El bendito clérigo Luis 
V elazquez, que de aquellos indios fué desechado, por sus buenas 
prendas vino á ser canónigo de la catedral de México, y al cabo, 
conocida la vanidad de las pompas del mundo y lo mucho que se 
gana dejándolo por vano, renunciólo todo y tomó el hábito de 
nuestro padre S. Francisco, y en él vivió algunos años trabajando 
como siervo de Dios en la obra y ministerio de los indios (porque 
sabia bien su lengua), y en el mismo hábito murió el año de ochenta 
y nueve en el convento de S. Francisco de los Ángeles de esta pro
vincia del Santo Evangelio, donde está sepultado. 

Otro tanto como lo que se ha dicho de Tehuacan sucedió en otro 
pueblo diez leguas mas adelante, y cincuenta de México, llamado 
Teutitlan, donde tuvieron encerrado otro religioso mas de tres me
ses, y padecieron los indios muchos y grandes trabajos, hasta ven~r 
las mujeres principales con sus maridos y otras con sus hijos á la ciu
dad de México á pedir á voces, con lágrimas y soHozos, á la real 
audiencia que les mandasen volver los frailes de S. Francisco que 
los habian dejado, y les quitasen un clérigo que el obispo de Gua
jaca allí les habia metido contra su voluntad. Mas estos pobres no 
alcanzaron la buena dicha que los de Tehuacan, por la mucha falta 
que en aquel tiempo hubo de frailes y no haber paño para todos, 

·y á esta causa quedaron en perpetuo desconsuelo. Consuélelos Dios 
como puede. 
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